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AbstrAct

Hannah Arendt presents an interpretation of public space and living in the polis, which for her equates to 
freedom. This means being in contact with the world and encountering other human beings to engage in 
dialogue and exchange viewpoints. Thus, this freedom and living in the polis, can only occur within a public 
space where citizens truly interact with one another. 

The essay presented below aims to take up the proposal of this author and address it from the classroom 
environment of higher education, where teachers and students are in constant dialogical exchange. The 
proposal consists of the classroom being a kind of agora where social issues are relativized, viewing it as 
a public space and linking it to the life in the polis of professionals in training.
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resumen

Hannah Arendt presenta una interpretación del espacio público y el vivir en la polis, lo que para ella es igual 
a libertad; esto es, estar en contacto con el mundo y encontrarse con otros seres humanos para dialogar e 
intercambiar puntos de vista. Es así como esta libertad, este vivir en polis, se va a dar únicamente dentro 
de un espacio público en donde los ciudadanos realmente interaccionen los unos con los otros. 

El ensayo que a continuación se presenta tiene por objetivo rescatar la propuesta de esta autora y abor-
darla desde el escenario áulico de la educación superior, en el cual docentes y alumnos están en constante 
intercambio dialógico. Se propone que el salón de clases sea una especie de ágora en donde se relativicen 
los problemas sociales para vislumbrarlo como un espacio público y vincularlo con lo vida en polis de los 
profesionistas en formación.
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IntroduccIón

El siglo XXI, inmerso en un contexto de contrastes y aceptación de nuevas relaciones políticas, 
culturales y económicas, fue el epicentro que evidenció que la sociedad y la vida de los hombres, 
con sus variadas interacciones, no son predecibles. Fue así como comenzó una lucha incesante 
por tratar de entender todas las implicaciones del comportamiento, pensamiento, historia, entre 
otros aspectos, inmersos en la interacción humana.

La educación, entendida desde una mirada social, se ha ido adaptando a los nuevos desafíos 
del presente, que van desde la virtualización del proceso de enseñanza-aprendizaje hasta las 
incorporaciones de tendencias que aluden, por un lado, a las demandas globales y, por otro, a 
las necesidades contextuales. 

A partir de lo anterior, en el presente ensayo se retoma la interpretación que Hannah Arendt 
realiza en función de la vida social y política del hombre, para abordarla y discutirla con el pen-
samiento de otros autores en el escenario áulico de la educación de nivel superior, entendién-
dolo como un espacio de constante diálogo, discusión y debate tanto disciplinar como social.  

Por medio de la expresión vita activa, Arendt (2009) alude a tres actividades fundamen-
tales del hombre: labor, trabajo y acción. La primera hace referencia al proceso biológico del 
cuerpo humano, cuyo crecimiento, metabolismo y finalmente decadencia están vinculados 
directamente con las necesidades vitales. Es así, dice la autora, que la condición humana de la 
labor es la vida misma. El trabajo es la actividad que corresponde a lo no natural de la exigencia 
del hombre; es decir, suministra un mundo artificial de cosas, distinguidas claramente de todas 
las circunstancias naturales. Así, la condición humana del trabajo es la mundanidad. La acción, 
manifiesta Arendt, es la única actividad que se da entre iguales y pertenece “a la condición hu-
mana de la pluralidad, al hecho de que los hombres, no el hombre, vivan en la tierra y habiten 
en el mundo” (2009: 22). Esta pluralidad es la condición específica de toda la vida política. De 
lo anterior, cosas y hombres forman parte del medio ambiente que los rodea. 

Para Aristóteles y Platón, vivir con los semejantes, esto es, con otros, era una cualidad que 
se comparte con los animales, no es una distinción propia de los humanos. Por tal motivo, esto 
es una limitación que se impone a las necesidades de la vida biológica, entendida como labor, ya 
que es una condición de la sobrevivencia misma. Por otro lado, la capacidad política se opone a 
las relaciones gestadas como “naturales”, en concreto, aquellas que se dan en el hogar y familia. 
De esta manera, la polis destruye todas las unidades organizadas que se basan en el parentesco, 
vinculándose directamente con las acciones que se dan en el espacio público (Arendt, 2009).  

A decir de Arendt (2009), vivir en polis es hacerlo en libertad, y toma como ejemplo de 
espacio público el ágora de la democracia ateniense que está al margen de cualquier manifes-
tación de violencia, dado que las guerras o las manifestaciones suceden al exterior de la plaza 
pública (ágora). Al interior se vislumbra un mundo que se rige por la isonomía; es decir, la igual-
dad de derechos, así como por la isegoría, entendida como la libertad de hablar, de tal manera 
que todos los considerados ciudadanos son iguales en cuanto que tienen derecho a exponer 
su punto de vista sobre asuntos de interés colectivo. Así, la plaza pública es vislumbrada como 
un espacio en donde todos pueden expresar sus diferentes opiniones a través de la palabra. En 
este sentido, se trata de una igualdad de desiguales, entendiéndose que en la polis todos son 
iguales pero con características diversas, esto es, se constituye a partir de la pluralidad de los 
ciudadanos (Larrauri, 2001). Es así como esa pluralidad le da sentido a la plaza pública, ya que 
cada hombre tiene la libertad de hablar o expresarse desde su diversidad.

Para disfrutar de esa libertad −que se da únicamente en el espacio político−, primero debe 
uno librarse de las necesidades; en concreto, no tener que ocuparse de labores de sobrevivencia, 
tener tiempo para el ocio o la recreación y, junto con otros que se encuentren en las mismas 
condiciones, dedicarse a imaginar, elaborar y llevar a cabo acciones que aporten novedades en 
el mundo en el que se desarrollan (Larrauri, 2001).

Arendt (2009) también plantea la diferencia entre espacio privado y espacio público; el 
primero alude a la noción de necesidades, en concreto, a la conservación biológica que engloba 
la parte de las acciones destinadas a comer y vestir, mientras que el segundo está estrechamente 
vinculado con la libertad al ser el escenario en donde los ciudadanos pueden participar en los 
asuntos comunes para que sean discutidos públicamente. 
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AnAlogíA entre lA polis y el escenArIo áulIco

De la propuesta de Arendt se puede recuperar la noción de polis para trasladarla al espacio 
áulico de la educación de nivel superior, en donde los estudiantes socializan, desde una mirada 
profesionalizante, la realidad que les circunda. La educación superior forma a la persona en 
un campo de saber disciplinar que tiene por objetivo atender las necesidades sociales de ese 
campo de conocimiento. 

El campo áulico puede ser un espacio de isonomía e isegoría, entendiendo que en este se 
gestan prácticas que fortalecen la igualdad de derechos y la libertad de expresión. Asimismo, 
en tal campo los actores educativos (docentes y alumnos) no solo comparten conocimiento 
teórico, metodológico, práctico y científico de su disciplina, sino que también debaten cues-
tiones ético-morales, sociales, políticas y culturales que los conduce a robustecer su formación 
ciudadana. Bajo este tenor, el aula se visualiza como un espacio público, en donde, además de 
instruir académicamente, se prepara a los estudiantes para participar en la vida pública de su 
contexto, sea local, regional o nacional.

Habermas (1989) alude que el espacio público debe ser un escenario de comunicación 
y de colectivización de la acción, en donde los ciudadanos se reúnan para cuestionar aquello 
que de manera común los afecta. La función social de la educación superior va más allá de la 
profesionalización. Su misión se ha de orientar a formar ciudadanos comprometidos con su 
contexto, para que atiendan, desde su campo de saber, las necesidades de los contextos en 
donde participan.  

La educación superior, en su quehacer pedagógico cotidiano, tiene un papel significativo 
en la conservación y transformación, ya que es a través de la interacción de los conocimientos 
y saberes que los individuos fomentan el desarrollo económico, político y cultural desde lo local 
hasta lo nacional. Por tanto, está intrínsecamente vinculada con las funciones de continuidad, 
cambio y socialización (Martí et al., 2018).

De acuerdo con lo anterior, Arendt (2009) refiere que el espacio público es un escenario en 
el que los individuos se pueden encontrar para participar e interactuar en condiciones similares 
y de igualdad, favoreciendo el desarrollo de su identidad y agencia por medio del discurso y la 
acción.  Bajo esta lógica, la noción de polis, esto es, de espacio público, tiene especial sentido 
para comprender los procesos de socialización que surgen en el escenario áulico de la educación 
superior, ya que este espacio de interacción constante entre estudiantes y profesores puede 
ser vislumbrado como un encuentro dialógico, en donde los actores educativos problematizan 
y relativizan, desde su campo de conocimiento, las diversas necesidades sociales.   

Bauman (2013, 2005) plantea la noción de que el espacio público está comenzando a per-
der su capacidad para generar un sentido de pertenencia y de bien colectivo, debido a que la 
individualización gana terreno en el sentido de que aquello que se consideraba como un lugar 
público transita a un escenario de exhibición personal o de diásporas, en donde se privilegia la 
noción de diferencia, en lugar de la interacción social y compartida. 

Al no poder actuar ante las situaciones que subyacen en torno a la polis, el ciudadano se 
vuelve indefenso y debe obedecer las imposiciones de sus gobernantes, convirtiéndose, en 
términos de Bauman y Donskis (2015), en precarios; es decir, el sistema toma las decisiones, 
aislándolo para que no cuestione cómo se definen esas decisiones, a fin de someterlo a favor 
y placer de otro, quedando comprometidos conceptos como el de justicia social y responsa-
bilidad comunitaria. 

Al respecto, Arendt (2009) plantea que la permanencia del espacio público está en cons-
tante tensión, ya que su continuidad depende de la disposición de los individuos para dialogar 
y actuar de manera colectiva. Si las personas se aislan, se retiran de la esfera de lo público y se 
dejan absorber por su individualidad, todo discurso y acción que pueda surgir de lo colectivo 
es suprimido; por tanto, el espacio público se vuelve frágil y endeble hasta desaparecer. En el 
aula, la pasividad estudiantil (en donde los estudiantes se asumen como sujetos receptivos) 
puede contribuir a que no se generen las condiciones adecuadas que permitan la participación 
y la reflexión crítica, limitando la acción dialógica. 

Para Bourdieu y Passeron (1970), la educación es una vía para la transformación social. 
Así, las instituciones educativas, en este caso las de educación superior, tienen un considerable 
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potencial para generar, desde dentro  (los escenarios áulicos) un cambio a través de la interac-
ción dialógica constante y permanente que favorezca el sentido colectivo y de pertenencia para 
aminorar las prácticas de individualidad. Al respecto, la función del docente adquiere especial 
atención, ya que es por medio de su dirección que surge la comunicación y la interacción. Pro-
mover un ambiente de intercambio, aceptación, construcción y reconstrucción de los saberes 
moviliza la socialización entre los estudiantes y permite generar la discusión y participación, 
fomentando, de esta manera, que el salón de clases se convierta en un campo de acción y 
transformación. 

Freire (1993) reconoce que la educación es un acto dialógico, en donde los docentes no 
solo transmiten conocimientos; es, por el contrario, un proceso en donde el educador ayuda al 
educando a construir sus conocimientos y a formarse como sujeto activo de cambio y trans-
formación.   

Por su parte, Giroux (2007) refiere que los profesores de nivel superior tienen la consigna 
de asumir un rol de intelectuales públicos que sean capaces de tomar su condición sociopolítica 
al momento de dirigir la formación de los estudiantes, para que ambos sean capaces de cues-
tionar las normas sociales que generan desventajas y condiciones de vulnerabilidad.  

Arendt (2009) sostiene que el espacio público no necesariamente es un escenario físico, 
más bien debe entenderse como una esfera en donde los hombres se reúnen con el objetivo de 
discutir y participar de manera activa, libre e igualitaria en asuntos de interés común. Colectivizar 
temas de interés social contribuye a que los estudiantes adquieran conciencia y responsabili-
dad ciudadana, lo que les permite formarse de manera holística tanto en lo profesional como 
en lo cívico. Así, el aula de clases se puede abordar como una polis, en donde los estudiantes y 
docentes participan en un debate abierto para fortalecer su ciudadanía. Para Giroux (2014), las 
instituciones de educación superior deben de servir como un espacio de democracia para que 
sus actores ejerzan su voz y participen activamente en la vida pública, esto es, que se conviertan 
en verdaderos ciudadanos. 

El autor manifiesta que el aula debe ser vista como el espacio público, en el sentido de 
que la educación es entendida como un bien común y como un derecho, a través del cual los 
estudiantes desarrollan o fortalecen sus habilidades de pensamiento crítico, cuestionando las 
estructuras que generan condiciones de injusticia social. Desde esta concepción, la educación 
no puede limitarse a la transmisión de contenidos, pues es necesario que, desde su función 
política, se promueva la reflexión crítica de los acontecimientos sociales.

Arendt (2009) manifiesta que el espacio público es el lugar en que las acciones pueden 
adquirir un significado real y duradero, y es ahí en donde los ciudadanos pueden, a través de 
la acción, trascender en la temporalidad y en la mortalidad de su existencia por medio del re-
cuerdo. En este sentido, la historia de la humanidad es un claro testimonio de la importancia 
que tiene el espacio público para conservar las memorias colectivas. Por tanto, es necesario 
que desde el aula se forme al estudiante como sujeto histórico, a fin de que se reconozca como 
parte de un entramado social, y que además interiorice las acciones que han perdurado en la 
memoria colectiva. 

De acuerdo con Martí et al. (2018), la función social de la educación también debe verse 
reflejada en el desarrollo y preservación de la cultura, ya que esto posibilita la cohesión social 
que permite a los individuos asegurar la transmisión intergeneracional de la herencia cultural y 
de la memoria colectiva.  

Para Arendt (2009), la experiencia democrática solo se vive estando en relación con los 
otros. En las instituciones educativas formar a los estudiantes en estas prácticas abre la posibi-
lidad de generarles una consciencia reflexiva sobre temas de interés colectivo. Ante esto, abre-
vando de Freire (1970), se recupera la noción de que la educación superior debe vislumbrarse 
como una herramienta útil para despertar la conciencia crítica de los futuros profesionistas, con 
el fin de ayudarles a relativizar y cuestionar de manera colectiva las estructuras que conducen 
a prácticas de opresión.  

Martí et al. (2018) refieren que la dimensión política de la educación destaca la necesidad 
de formar profesionistas que sean ciudadanos activos e informados en cuanto a su participación 
democrática, posibilitando la incorporación de los estudiantes en la vida pública. Al respecto, 
Nussbaum (2010) manifiesta que la responsabilidad de las instituciones dedicadas al nivel más 
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elevado de la educación es desarrollar o, en su caso, fortalecer el pensamiento crítico, así como 
el compromiso ético de los estudiantes, a fin de que se cuestionen las prácticas de iniquidad de 
su contexto y puedan incorporar un sentido de responsabilidad y bien común. 

reflexIones fInAles

Desde la noción de Arendt, el espacio público es aquello que nos permite ser en colectivo, lo 
que hace encontrarnos con los otros y definir lo que nos hace iguales desde la pluralidad. En 
este entendido, recuperar esta visión en el contexto áulico implica considerar el potencial que 
tiene el salón de clases para favorecer acciones discursivas que posibiliten la interacción plural, 
a través del diálogo y los debates que conduzcan a los docentes y estudiantes a desarrollar 
propósitos generales que atiendan desde su campo de conocimiento. 

El aula se convierte en un espacio de convivencia en donde los estudiantes y docentes se 
muestran ante sus compañeros por medio de su discurso y acción; dos elementos que pueden 
ser criticados y analizados para llegar a acuerdos compartidos, lo cual contribuye a aminorar 
la individualidad para conectarse en una relación de reciprocidad. 

Tal intercambio dialógico fomenta que el aula se convierta en un mundo común porque, 
recuperando la propuesta de Arendt, se puede generar un aprendizaje colaborativo que con-
duzca a la acción. Ante esto, el proceso de enseñanza-aprendizaje no solo adquiere un valor 
académico, sino también uno de índole político que posibilita el ejercicio de prácticas de libertad, 
así como de pensamiento crítico y de expresión. 

Las instituciones de educación superior tienen el compromiso de modular sus objetivos 
pedagógicos con un enfoque político, social y cultural que desarrolle competencias profesio-
nales y laborales en los estudiantes, a la par de habilidades cívicas, democráticas y ciudadanas.   

Asumir la educación superior desde la mirada de Hanna Arendt advierte la posibilidad de 
generar espacios democráticos en los cuales se gesten relaciones de reciprocidad, igualdad y 
pluralidad, lo que contribuye a formar profesionistas comprometidos con su rol disciplinar y 
ciudadano. En este punto, el aula se convierte en un ágora de encuentro, en donde los acto-
res educativos pueden asumir roles activos no solo en la construcción del conocimiento, sino 
también en el análisis de problemáticas sociales que se puedan atender desde lo colectivo. 
Fomentar el diálogo crítico y participativo dentro del salón de clases posibilita que los actores 
educativos desarrollen su capacidad de cuestionamiento sobre las estructuras sociales, para 
proponer soluciones que atiendan las necesidades coyunturales de su contexto.  

La educación superior tiene como responsabilidad prioritaria convertir sus instituciones en 
espacios colectivos abiertos al debate científico, social, cultural, económico y político, lo cual 
implica transcender de una educación técnica-instrumental a una de corte crítico-comunicativa 
en donde se forme a los estudiantes de manera holística para que se conviertan en agentes de 
cambio social.
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